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Ashborn - el ciclo de la Ruina

P r ó l o g o

L a   n i e b l a   l o   e r a   t o d o . 

G r i s ,   d e n s a ,   s o f o c a n t e , c o m o   s i   e l   a i r e   m i s m o   s e h u b i e r a   q u e m a d o   y

o l v i d a d o ,   t r a n s f o r m a d o   e n u n   p á l i d o   s u d a r i o   q u e 2

e n v o l v í a   l a   e x i s t e n c i a . 

Ashborn abrió los ojos, y la primera sensación no fue de luz, sino de una oscuridad más profunda: un vacío existencial que se extendía más allá de la vista. No sabía si había despertado de verdad o si simplemente se había sumergido en una pesadilla aún más intrincada, donde la realidad y la ilusión danzaban en un ballet macabro. Sentía cómo su esencia misma se desgarraba, dejando tras de sí solo un eco, una cáscara vacía de lo que una vez había sido completo. El suelo bajo sus pies era un tapiz de cenizas, frío y áspero, que se desmoronaba en nubes fantasmales al menor movimiento. Cada paso levantaba un velo de polvo que parecía engullir la poca luz que se atrevía a penetrar aquel reino de desolación. El silencio allí reinaba: opresivo, sofocante, interrumpido solo por el leve susurro de las cenizas y el lejano latido de su propio corazón. Lento, pesado, fúnebre, reflejaba la melancolía de la tierra, un recordatorio constante de una vida que persistía sin propósito. 

No había recuerdos, ni nombre. Solo el peso aplastante de una culpa invisible, que palpitaba con cada latido de su corazón. 

Era un dolor que no necesitaba desencadenante, un castigo autoimpuesto que lo atormentaba desde el instante en que abrió los ojos a aquella desoladora realidad. Buscó en su mente fragmentos de su identidad, cualquier rastro de un pasado, pero solo halló un abismo: el eco de algo roto, irrecuperable. La amnesia era un velo, sí, pero no de paz. Era tormento. Porque la ausencia de memoria no significaba la ausencia de culpa. Al contrario: la falta de conocimiento solo ahondaba la carga, convirtiéndolo en juez y verdugo de sí mismo. 

A lo lejos, una llama solitaria titilaba, frágil, casi imperceptible en el mar de oscuridad. 

Pequeña, sí, pero imposible de ignorar. La última estrella en un cielo sin esperanza. Una promesa de calor en un frío que le calaba hasta los huesos. Un faro en la tormenta de su existencia. Cada paso hacia ella arrastraba cadenas invisibles, como si su cuerpo —o quizá su propia alma— se resistiera al avance. 

Sombras se retorcían a su alrededor, adoptando formas distorsionadas y familiares. Rostros que no reconocía, observándolo con silencioso rencor. Espectros de un pasado que no recordaba, pero que lo juzgaban sin piedad. 

Ashborn alzó la mano. Sus dedos estaban ennegrecidos por el hollín, su piel pálida contrastaba con la oscuridad circundante. En la palma, una cicatriz circular ardía levemente; no era una herida reciente, sino una marca ancestral, grabada profundamente en la carne y el alma. Al tocarla, sintió el eco de algo mayor: un ciclo sin principio ni fin, girando sin cesar, una rueda de tormento y redención. Y en lo más profundo de su mente, una verdad se grabó en piedra:

«Para escapar, hay que arder de nuevo». No era una amenaza, sino una llamada. Un propósito que trascendía su amnesia. Aún no sabía qué significaba, pero sentía que la respuesta residía en la llama, en el dolor, en la esencia misma de aquel lugar desolado. Era Ashborn. Y su Ciclo de Ruina no había hecho más que empezar. 

Capítulo I - El Guardián Olvidado

La niebla se extendía como un velo de luto sobre los muros derruidos de una antigua fortaleza, una cicatriz en la tierra que el tiempo se negaba a curar. El viento, un susurro frío, arrastraba cadenas oxidadas que resonaban contra la piedra corroída, produciendo un sonido metálico y prolongado, como el lamento de un pasado que se resistía a ser olvidado. 

Cada eco era un recordatorio de la desolación, de la caída de un imperio otrora grandioso, ahora reducido a un esqueleto de piedra y polvo. 
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Ashborn caminaba lentamente, cada paso resonando en el opresivo vacío, como si el mundo mismo escuchara su llegada, siendo testigo de su invisible pero aplastante carga. La fortaleza, otrora símbolo de poder
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